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LA PALABRA DE DIOS
“¿Quién es ésta que surge como la aurora, bella como

la luna, brillante como el sol, temible como un ejército?”
—Cant 6, 10

“Eres hermosa, amada mía, como Tirsa, encantadora
como Jerusalén. Imponente como tropas ordenadas.”

—Cant 6, 4

“Escúchenme, hijos piadosos, y crezcan como rosal
plantado al borde de un arroyo. Derramen perfume como
el incienso, florezcan y den aroma como lirios, entonen
un cántico, bendigan al Señor por todas sus obras.”

—Sir 39, 13-14

ORACIONES

Oración propia de la Novena

MARIA, Madre amadísima, mírame de rodi-
llas a tus plantas. Dígnate aceptar este

Santo Rosario que te ofrezco conforme a tus de-
seos manifiestos en Fátima, en prueba de mi 
tierna devoción a ti, por las intenciones del
Sagrado Corazón de Jesús, en reparación de las
ofensas causadas a tu Inmaculado Corazón, para
obtener la gracia particular que pido en esta
novena (Mencione el favor que desea).

Te suplico presentes mi petición a tu divino
Hijo. Si tú lo pides no se me negará. Conozco,
Madre amadísima, tu deseo de que acepte la 
voluntad de Dios a este respecto. Si no me con-
viene se me conceda lo que pido, intercede para
que yo reciba lo que sea de mayor bien para mi
alma.
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TERCERO Y SEPTIMO DIA
1er Misterio Doloroso

La agonía en el huerto

¡OH Jesús! Ha llegado el 
momento de comen-

zar tu Sagrada Pasión.
Sientes ya el profundo y de-
primente peso del sufri-
miento sobre Ti en el Huerto
de los Olivos.

Sufre tu alma. Tiembla
todo tu ser. Temor causado

por la proximidad y evidencia de tu Muerte con
los sufrimientos que lleva consigo. Sientes
repugnacia al ver los pecados por los que tanto
tienes que sufrir. ¡Qué terri-bles son los pecados
de todo el mundo a lo largo de todos los tiempos
por su infamia y maldad, cuando se comparan
con la suprema autoridad de Dios, infinita bon-
dad, justicia y belleza!

Las profundidades de tu alma están llenas de
la tristeza que te causa saber el escaso provecho
de tus sacrificios; como la gente va a menos-
preciar la Iglesia o intentaran manipularla con
daño de sus propias almas. Surgen ante Ti estas
imágenes de espanto que penetran hasta lo ín-
timo de tu corazón. Te invade tristeza de muerte.

Y tu oración es: “Padre, si es posible aparta de
mí este cáliz; pero no se haga mi voluntad sino la
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CUARTO, OCTAVO Y NOVENO DIA

1er Misterio Glorioso

La Resurrección

¡OH Jesús! Después de
tu entierro, tus ene-

migos sellaron la entrada
del sepulcro y pusieron
guardias. Marcharon con-
tentos, porque al fin habían
vencido. Pero Tú, glorioso
Vencedor, resucitaste con tu
propio poder, de acuerdo

con tu promesa.
Tiembla la tierra cuando sales del sepulcro.

Los guardias quedan aterrados. Tu cuerpo bri-
lla como el sol. Como joyas preciosas centellean
tus heridas de pies y manos. La muerte está
vencida, rota su victoria, muerto su aguijón. Tu
triunfo lo compartes también conmigo, para
que yo pueda vencer la muerte.

Que este Misterio fortalezca mi esperanza en
la vida mejor después de la muerte, la resurre-
cción de mi cuerpo al final y una felicidad 
eterna. Firmemente espero en tu promesa y me
lleves a la gloria. Por tu gloriosa resurrección
mi cuerpo será semejante al tuyo en vida y 
gloria. Concédeme estar contigo en el Cielo
para siempre.
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